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L A C R I S I S D E L T E A T R O 

£1 decaimienio literario—cuyas 
causas no v-amos a desenirañar 
ahora, pero cuyas sensibles con­
secuencias son cosa notoria en el 
mundo intelectual español—ha te­
nido una repercusión fatal, lógica, 
inevitable, en el teatro... El arte 
difícil—con la novela', punto in­
gente de lo complejo—de escribir 
dramas, comedias, saínetes, está 
atravesando en España, a la hora 
presente, una crisis rotunda. 

Eso sí: la critica se adscribe, 
falsaria, al servicio de tal momen­
to penoso y no parece sino que 
ha tomado a su cargo la tarea de 
condensar la esencia del mal, con 
sus almibares y sus unciones. ¿N"o 
lo habéis observado? Todo es loa, 
ditirambo, exaltada glorificación, 
en torno a las figuras que en el 
retablo culminan... Urge añadir 
que lleva en el propio pecado la 
merecida penitencia esta labor cri­
tica que, liesauíorizada por razón 
de incompetencia, ha venido a en­
caramarse en las columnas de la 
Prensa, buscando en la mayor su­
perficialidad del empeño—breve­
dad, concisión, síntesis periodís­
tica—todas las atenuantes y todas 
las disculpas que convienen a ta­
maña audacia, cual la de acometer 
la critica sin base firme de cimen­
tación cultural..'. Hay excepcio­
nes honorables... 

Trascurre la temporada efi los 
teatros madrileños en trance de 
grisuras, de ñoñeces, de cosas san­
dias y de cosas chocarreras... Ta-
lia—¡oh, manes de Calderón, de 
Tirso-, de Shakespeare, de Schi-
11er, de Ibsen!...—asiste, a la sa­
zón, al entenebrecimJenio obstina­
do de los cerebros que tan tos 
triunfos dieron a tan suprema di­
vinidad. Dijérase que la guerra ha 
irradiado hacia acá sus resplando­

res trágicos y que a tan cegador 
fulgurar, el i;enio de! arte dramá­
tico sucumbió deslumhrado... 

Si, amigo lector. Los autores 
más insignes de nuestro teatro 
contemporáneo, parecen atenaza­
dos por Ja proterva garra de la de­
cadencia Hay. en labor actual de 
nuestros dramaturgos una ausen­
cia cabal de aquella fibra, de aque­
llos matices, de aquella rotunda 
reciedumbre en que eran ubérri­
mos los talentos de estos litera­
rios prestigiosos... 

Luego de un ligero escareeo 
por entré ios pliegues de la me­
moria, nosotros apenas si descu­
brimos eti la temporada presente 
una obra teatral que resista con 
éxito el minucioso examen y la 
compleja disección de una critica 
fundamental y sincera... Y sin que 
nosotros—cronistas sencillos que 
no hemos puesto paño al pul­
p i to , ni nos engalanamos con 
arrequives de suficiencia literaria 
para la tarea de juzgar—actuemos 
de críticos, sólo con ser hombres 
convencidos de lo que dicen, te­
nemos que afirmar que sólo "La 
Tizona", drama bravio de intensa 
íuerza y de técnica acabada, alum­
bró este año con un centelleo de 
triunfo, en el escenario español... 

*'La Tizona" y "La Leona de 
Castilla"—que ha «vibrado» en la 
Princesa en medio de un justo y 
estruendoso éxito-—han sido lo 
único teatral, verdaderamente tea­
tral, de esta temporada... , . 

Y tuvo tal virtualidad—eterna 
fuerza de las catástrofes—la deca­
dencia del género, que lejos de 
inyectar la inercia en las plumas 
excelsas, las empujó por derrote­
ros de actividad desolada. Deso­
lada, porque cuando la acción se 
emplea en tejer vulgaridades o en 

servir aberraciones, tiene todos los 
caracteres de lo aciago... E hizo 
su aparición cii las mentalidades 
en sombras, este dialema implaca­
ble, a cuyo imperio pocos autores 
han escapado: o hacer un teatro 
sermonario, machacón, plagado 
de filosoUa menuda y rebosante 
de "irrealidad" en fuerza de es­
cudriñar lo " r e a l " ; o sumirse en 
pleno desquiciamento del ingenio, 
retorciendo el léxico, forzando la 
sintaxis, exprimiendo el jugo de 
lo chabacano, para caer de lleno 
en la chocarrería audaz o en la 
insultante y agresiva prostitución 
del sentido ironista de los concep­
tos y de las situaciones. 

Era forzoso que surgiera el an­
tagonismo entre ambos sistemas 
de hacer teatro. Ley de acción y 
de reacción. Se trata del cumpli­
miento inexorable de una ley físi­
ca. Que también en el comercio 
de las ideas tienen regular y me­
todizada marcha los imperativos 
que rigen en el comercio de las 
fuerzas naturales... Convertidos 
los escenarios en Ateneos; troca­
dos los antores en apóstoles de 
esta o áe la otra ideología; pues­
tas en boca de una cocinera—per­
sonaje de la obra—las más sutiles 
y elevadas filosofías; en escena 
una polémica entre las ideas del 
autor—que siempre tiene buen 
cuidado de encomendar sus con­
vicciones a un personaje a quieti 
previamente se le dota de las altas 
luces de cerebro y de los contun­
dentes recursos de la clocuecia—y 
las ideas antípodas, sin términos 
medios que complicarían el fácil 
arribo a la conclusión de la tesis, 
en suma, ausentes la acción—ner­
vio del género dramático—, la 
emotividad, la técnica; descuida­
do desde que se levanta el telón, 
el interés del público, el género 
teatral ha devenido denso, monó-
iO(no, do una pesadez de plomo. . . 

Mas he aqui que la reacción 
volvió por sus fueros. Y otro gé­

nero de autores—injustamente 
despreciados, porque no parece 
sino que son ellos los únicos cau­
santes de la crisis escénica—vino 
a quitar el gusto de las cosas rí­
gidas, de las cosas profundas—de 
las cosas abstrusas, en que es fértil 
el género " se r io" . . . Contra lo 
grave, lo jocoso; contra lo cir­
cunspecto, lo algarero; contra lo 
mazizo, lo vacuo. ¡ Ah! Y contra las 
cocineras y los lacayos, que emu­
lan con Aristóteles, con San Agus­
tín, con Hegel, buscando la últi­
ma y suprema razón de las cosas, 
ha sui'gido el héroe de la "frescu­
ra"—así llamamos hogaño el ci­
nismo—en todas las manifestacio­
nes de la apoteosis y a remolque 
de todos los extravíos de la inve-
• rosi rrrititHd. "''" ' "•~°~ '"•"" 

Reacción y contraposición de 
cosas obsurdas, por ambos extre­
mos. O el teatro pulpito—con to­
dos los achaques del pulpito pro­
fano—o el teatro circo, con sus 
payasadas y sus excentricidades... 
O sufrir—no adecuaría mejor o t ro 
verbo—el sermoneo vulgar y arti­
ficioso, cuando no sofístico y sec­
tario, de un autor metido a pala­
dín, o perecer anegados en el 
proceloso mat de un ingenio ple­
beyo disfrazado con el ropaje del 
chiste... este es el dilema — de 
opción siempre ingrata—en que 
se encuentra el piiblico cuando 
quiere consumar el designio de 
"pasar un rato" en el teatro. 

Y es justo aseverar que, en la 
duda, el público opta, por la as­
tracanada., en tai de no servir de 
feligrés en la parroquia profana 
de estos autores campanudos que 
no se han convencido, por lo vis­
to, de que sólo hay un Jacinto 
Benavcnte... 

LUIS I>K G A U N S O G A 

Madrid-febrero- 'io-1 qi Ci 

La foiifusUMi «le lenguas <lisj»ersó a 
los hombres, pero el «riterio moral 

<Hverso dispersó a los rorazunes 

' Maura • 
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EL DISTRITO 
•JLI r n 

Al Iluslrisimo Señor 
Obispo de esta Diócesis 

« • 

Explicábamos en nuestro último nú­
mero lo que D. Pío Navarro Moreno 
manifestó ante la Junta provincial de 
Beneficiencia con palabrai claras y pre­
cisas. Tócanos hablar hoy de lo que 
dijo, sin decir. 

Claro es que si nosotros no contára­
mos con más elementos para asegurar 
lo que en tal forma expuso D. Pío Na­
varro, que los que este proporcionó en 
aquella sesión, no nos atreveríamos a 
dar esas seguridades, porque de la fra­
se velada que se lanza a la interpreta­
ción, de la palabra que artificiosamente 
se emplea, el entendimiento se apode­
ra de ellas y las asimila, pero para es­
tos casos la prudencia aconseja no fun­
dar en las mismas aseveraciones que 
pueden ser combatidas con el no es eso 
lo que he querido decir. Para esto pre­
cisamente es para lo que se usa el arte. 

Pero, no. no corremos aquí el pe­
ligro señalado en lo que vamos a ex­
presar, porque el mismo D. Pío Nava­
rro nos ha proporcionado una fuente 
de interpretación de las que llevan al 
convencimiento. Así lo veremos. 

Daba a entender D. Pío Navarro Mo­
reno ante la Junta provincial de Bene­
ficencia, que la ádmir.istración<iel Cole­
gio de San José era un desbarajuste; que 
las cargas del Patronato no se levanta­
ban; que sus fondos se dilapidaban; que 
sus Patronos se estaban poco menos 
que enriqueciendo a costa de los po­
bres niños que debían recibir [alimento 
y educación en el establecimiento. To­
do esto se dijo, sin decirlo. 

Pero para que no cupiera la menor 
duda de lo que sin decir se decía, D. 
Pío Navarro Moreno, conversando con 
re*spetables personas de algún otro 
asunto que le tenía muy interesado e 
intrigado, y quizás por que no marcha­
ra éste todo lo satisfactoriamente que 
se propusiera, lo que tal vez también 
le tendría en un estado de exacerbada 
nerviosidad, facilitóla clave de lo que 
ante aquella .lunta se dijo o había de 
decirse, que en esto no estamos segu­
ros en este momento, en la forma ve­
lada de que se hace mérito. 

Esa fuente de interpretación, la cla­
ve, constituyóla la afirmación rotunda, 
escueta, Categórica de D; Pío Navarro 
Moreíno de que haría vomitar a D. 
francisco Fernández Lópe:^ todo lo que 
se había tragado del Colegio de San 
José. Son sus mismas palabras. 

Decíamos en uno de nuestros artícu­
los anteriores sobre la materia que nos 
ocupa, que hay muchos que para lan­
zar una acusación se parapetan en h 
impunidad que les ofrece el respeto 
que a toda persona sería merece una 
conversación privada, para no prestar­
se a dar testimonio de ella ante los lu­
gares que esas imputacipnes tienen 
idecuada tramitación. Y. eso es preci­

samente lo que en esta ocusion facilitó 
la locuacidad de D. Pío Navarro Mo­
reno, quien seguro de que los que le 
escuchaban eran personas de aquellas 
condiciones, no vaciló en lanzar tan 
impremeditada acusación. Su seguridad 
era fundada, pero no hasta el punto de 
que no había de trascender su dicho. 
que ya era más difícil reservar sin mer­
ma de la referida seriedad. 

Así es, que si nuestros amigos se| vieron 
constreñidos a no plantear la cuestión, 
que imperiosamente surgía, en la for­
ma debida, respetando al obrar así el 
parecer de los que hablan de prestar 
su testimonio, no están privados, sin 
embargo, por ningún motivo, de dar a 
la publicidad la acusación de que se les 
hizo objeto, puesto que con ella ha de 
quedar mejor demostrado lo que nos 
hemos propuesto. 

Había de ser absoluto el convenci­
miento que D. Pío Navarro Moreno 
tuviera sobre la verdad de los hechos 
en los que recaía su severo juicio; había 
de tener a su alcance poderosos medios 
de justificación de los mismos, y nos 
parece a nosotros que a un sacerdote, 
más, a un señor Cura párroco, en el 
que todo debe ser caridad, a.ñor al 
prójimo, perdón, no le estaba permi­
tido denostar a una persona tan acre­
mente, y mucho menos en unos mo­
mentos en que tal vez pudiera atribuir­
se a impulsos de ira, de arrebatadora 
cólfcra. el acto que realizaba. En unos 
momentos en que alguien pudiera ha­
ber interpretado, que una venganza, 
que una insaciable sed de venganza, o 
que ün odio. engendrado al calor de 
torpes pasioncillas, le conducían por 
el inseguro camino que emprendió. 

El sacerdote no es un ser extraordi­
nario que no está sujeto como los de­
más hombres a todas las debilidades 
humanas; pero a nuestro juicio son en 
él mayores los deberes que a todos nos 
alcanzan, o por lo menos, esas flaque­
zas resaltan más en quienes tan elevada 
misión están llamados a realizar. Por 
eso fué grande el asomb.ro que sus acti­
tudes produjo, y por eso a nosotros 
nos llena de pena, no de indignación, 
el tener que comentar sus palabras. 

Pues bien; sí a todo eso se añade 
que D. Pío Navarro Moreno hacía una 
imputación falsa, incubada sin duda, 
en un periodo de alta fiebre porque 
transitoriamente pasó su imaginación; 
si se considera que sin razón, sin sos­
pechas siquiera, sin indicios, porque a 
cubierto de todo eso está, sí, está, la 
conducta que pretendía ajar, avalada 
con próximos textos del mismo D. Pío 
Navarro Moreno, nadie podrá dudar 
que la de este señor es irregular, im­
propia de su sagrado ministerio y alta­
mente desconsoladora. 

Ante ella, qne tanto fundamento ha 
de dar a las conclusiones a <]ue ya nos 
vamos acercando, y ^ufe no menos ha 
de justificar la interrención de Et DIS­

TRITO en cuestiones que tienen inevita­
bles derivaciones en lo que es de piíbli-
co interés, no creemososado formulaí 

una súplica a su Ilustrísima, que com­
pendiamos en estas breves palabras. 

¿No sería de justicia que S. I., con 
su autoridad, obligara a D, Pío Nava­
rro Moreno a formular ante los Tri­
bunales de justicia su acusación? 

Porque una de dos; o los hechos de 
que nos ocupamos los tiene como cier­
tos dicho señor, o HO. 

Si lo primero, D. Pío Navarro Mo­
reno encubre un delito cometido en 
daño de una institución, que por ser 
de utilidad general a todos interesa y 

obliga su defensa; si lo segundo. S. I. 
no> parece a no.sotros que no ha de 
querer consentir que así se juegue por 
un sacerdote con la honra y la dignidad 
ajenas. 

Nosotros tenemos la seguridad de 
que D. Pío Navarro instará el oportu­
no procedimiento, aportando en él las 
pruebas que a su alcance no hay duda 
que debe tener. Si así no lo hiciera ¡ah! 
entonces la conducta de todos quedaría 
bien definida, 

fSe continuará) 

-# LA TEMPESTAD ^ 
( A P Ó L O G O ) 

Bendita ]a tormenta 
que asi llena de perlas mi corola; 
ya del rayo en unión, ya vengas sola, 
siempre serás la predilecta mía!— 
dijo una flor sedienta 
a la borrasca que veloz corría, 
lanzando por doquier su hinchado seno 
un agua torrencial de t rueno a t rueno. 

—¡Cuan grato es su ruido!— 
clamó a su vez la espiga agradecida— 
¡me abrasaba de sed y me ha traído 
el fresco néctar que me dá la vida! 

—¡Callad, vi l lanas,—con doliente queja 
zumbó una pobre abeja.— 
Esa nube , que tanto os lisonjea, 
ha roto mi panal: ¡maldita sea! 

Una hormiga, que oyólas desolada, 
pugnando por salvar sus provisiones, 
se desata también en maldiciones 
gri tando despechada: 
—Impor tuno aguacero 
que ha llenado de lodo mi granero. 

La nube entonces refrfenó su b t ío , 
detúvose un momento 
y asi rugió con estruendoso acento: 

—^Pucs señor,- vaya un lio:^ 
la flor me llama amiga, 
mi influjo bienhechor pide la espiga; 
y en tanto que lina y otra me bendicen, 
me increpan duramente y me maldicen 
la ingrata abeja y la insolente hormiga: 
¡las dos que , merced a mí, este verano 
gozarán de rica miel y rubio grano! 

Que nunca lloverá a gusto d^ todos 
lo juzgo c ier to; mas, de todos modos, 
¿por qué costumbre impla, 
por qué insensata y pert inaz demencia 
se quejan los humanos a porfía, 
y , a falta de razones, 
murmuran de la sabia Providencia 
los más favorecidos con sus dones? 

F . P A L Á N Q Ü E S 

Páginas locales 
Los pueblos. mej«r dicho, la muche­

dumbre de los pueblos, en suslmanifes-
taciones callejeras, expresan con expon-
taneidad sus seiítimicntos y por ende, 
su grado de cultura. En esta bellísima 
agrupación de modestos edificios, cer­
cada por una doble cadena de verdura 
y de naontañas y coronada por la sin 
par gallardía de nuestro hermoso tem-
pío parroquial, las fentes manifiestan-, 
con singular descaro, sus sentimientos. 

que. con gran pena por parte mía. debo 
de calificar con dureza, apesar de que 
aquí se dice, generalmente, qye éste 
e§ un pueblo hospitalario, generoso e 
hidalgo, y todo aquel que profundice 
un poco en la llaga que padece, hallará, 
purulencias asquerosas, que destruyen 
los saríos gérmenes que nacen. Con ten-

'dcncia a vigorizar el organismo enfer­
mo de nuestras costumbres. 

Aquí vemos, y no lo vemps en con­
tados días de. cada un año, a diario, 
en todas las plazuelas,y caites, mofarse, 
burlarse, recreairse.del infeliz harápien-
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EL DISTRITO 

to; del pobre idiota, que vegeta y no 
vive; del desgraciado, que efecto de 
cualquier padecimiento quedó con as­
pecto dolorosamenle ridículo, en fin. 
aquí vemos a cada paso, sufrimientos, 
que si nos conduelen o afligen el áni­
mo, no tenemos la suficiente valentía 
para protestar e impedir que esos es­
pectáculos repugnantes e inciviles se 
multipliquen, enseñando prácticamen­
te, al ineducado, con viril entereza, 
principios de sana moral, reedificando 
así la parte caída de la santa casa de 
los humanos seniimientos y curando de 
esa manera la llaga que padecemos y 
que corroe parte de las entrañas de 
nuestra sociedad. 

A un pueblo en que gran parte de 
sus habitantes se recrea ante el sufri­
miento, ¿se le puede llamar hospitala­
rio, generoso, hidalgo, educado, culto? 
Doloroso es confesarlo, pero esa es la 
verdad; ese es uno de los grandes ma­
les que padecemos y sufrimos, con an­
ticristiana resignación, y hora es ya 
que la gran parte culta y sensata de 
nuestro pueblo, desechando apatías, in­
dolencias crueles, indiferencias que ma­
tan, emprenda una cruzada varonil con­
tra ese salvajismo, y a esa legión des­
ordenada, que nos sirve de vilipendio, 
obligarla a tomar otra ruta, arrancán-
dela de ese camino que conduce a parte 
de nuestra juventud, infaliblemente, al 
negro abismo de la incultura y de la 

miseria. 
RASDEBAN 

Teatro de CUrivel 
- • • -

. A instancias de algunos amigos hán-
se repetido en nuestro teatro «¡Una 
limosna por Diosli. «El miedo ridicu­
lo)), «Se m' ha perdió mi costilla», «El 
cuarto mandamiento», «Timidito y 
Francóna y «¡¡Que viene el General!!», 
^n cuyas obras han tomado parte los 
señores D. Andrés Sola González, Ü. 
Arturo Pérez Reche, D. José Oliver 
Molina, D. Pedro Reche Soriano, D. 
José Paira García, D. Ramén Sola La-
jara, y lo» niños de la Escuela def Ave-
María, de este pueblo, Pedro Pérez 
Oibrera, Roque Miras Gómiz y Ángel 
Reche Gómiz. Los actores cosecharon 
muchos aplausos por la magistral in­
terpretación que supieron dar a todas 
y cada una de las citadas obras. 

También se han representado los so­
berbios monólogos «María», (éste repe­
tido) y «La muñeca», por la niña Cari­
dad Pérez García, hija de nuestros dis­
tinguidos amigos D. Pedro Pérez Rc-
«he y D." Encarnación García Cubillos. 
Las coiosales obras tuvieron en la ac-
tora una intérprete ^que nada dejó^que^^ 
^ie^ar, obteniendo Cin triunfo acabado,'" 
por lo q,uc^estaría satisfecha. ¡Vaya si 
lo • estaría» sSuí>ong(?„<luf̂ ^ ,̂ 4oarmirse 
rendida por el sueño, sentiría repelrcu-
tir en su alma <í| ico de los aplausos 
entusiasta y r e p í ^ S que el numeroso 
Jlsblico" le tílÉub. * fe» todo'̂ 'inomento 

estuYO realmente inspirada y muy fe­
liz; y así Dios me falte en la hora de 
mi muerte si exagero, porque hay que 
tratarla, digámoslo así. como si fuera 
una artista de larga carrera en el arte 
de Talía, que tiene conciencia de lo 
que hace, y piensa y siente. 

Dicha compañía de aficionados es 
digna de nuestra cultura, y digna tam­
bién de que el público aliente con su 
asistencia a los espectáculos. 

Deseoso nuestro respetable y digno 
Cura Ecónomo 1>. Ricardo Pérez. Re­
che, de que todas las funciones que se 
den en nuestro Coliseo, con el fin be­
néfico que se viene haciendo, sean de 
las aprobadas previamente por la Au­
toridad eclesiástica, ya no se pondrán 
en escena las que iban a dar algunas 
Hijas de María, de esta villa, y que 
fueron anunciadas en nuestro número 
pasado; lo harán en breve, de las obras 
de la Galería salesiana de lecturas dra­
máticas, que han sido pedidas al efec­
to. 

E L CORRESPONSAI. 

Cririvel-22-febrero-i9i6 

Curiosidades 
La literalura europea 

Si la literatura en todas sus manifes­
taciones, y por consiguiente la publica­
ción de libros, es el barómetro de la civi­
lización y cultura de los pueblos, habre­
mos de convenir en que Germanía, la 
bárbara y retrógrada Germanía, sigue 
imponiendo su hegemonía al mundo en 
todos los ramos del pensamiento hu­
mano. 

Según un curioso gráfico publicado 
por un diario de Madrid correspondien­
te al 28 de diciembre último, la pro­
ducción bibliográfica alcanzó el 1914 
¡en solo doce meses! la relativamente 
enorme cifra de 29308 volúmenes. 

Sígnenle en orden de producción los 
Estados Unidos de América con 12010 
volúmenes. 

Inglaterra, 11337. 
Italia, 11523. 
Francia, 85ii. 
Austria, 5186. 
Dinamarca, 3735. 
Holanda. 3453. 
Suiza, ¿583. 

y España 159i volúmenes, compreh-
dido en esta cifra, las revistas profesio 
nales y científicas que forman volúme­
nes y los opúsculos y folletos no me­
nores de cuarenta páginas. 

Advierte el diario aludido que la pro­
ducción literaria en nuestra pktria ha 
decrecido en el año último de igiS, es 
decir que la poBre y cenicienta España 
camina por I9. ŝ énda de la cultura en 
sentido descendente, cómelos cángre 
jos. 

Én la creación hay nueve cosas más 
fuertes las unas que las otras, a sa­
ber: 

I." Las montañas. 

2." El hierro que allana las monta­

nas. 
3." El fuego que funde el hierro. 
4." El agua que apaga el fuego. 
b." Las nubes que absorben el agua. 
6." El viento que disipa las nubes. 
7." El hombre que arrostra el vien­

to. 
8.* El pesar que abate al hombre 
9." Y la esperanza en Dios que ahu­

yenta el pesar. 

Sueltos y J^oticias 
La Sala de lo civil de la Audien­

cia de Granada, ha revocado la 
sentencia que dictó el que a la sa­
zón era Juez interino de primera 
instancia de este Partido, D . Die­
go María López, en el juicio de 
desahucio seguido por los herede­
ros de D. Gines Antonio Martínez, 
contra D. .lulio Martínez Garlón, 
y cuya sentencia fué favorable a 
los primeros. 

Por la del Tribunal superior se 
declara la nulidad del referido jui­
cio, como solicitaba la represen­
tación del Sr. Garlón. 

Hállase en esta procedente de 
Lorca, donde reside, nuestro muy 
querido amigo y paisano IX JPas-
cual Ayuso López. 

Ha fallecido en Gerona la señora 
D. ' Ana Molina Martínez, esposa 
de nuestro paisano D . Ricardo 
Parts Baladas, a quien como a toda 
la demás familia, le damos nuestro 
pésame. 

Ha salido para Madrid y Barce­
lona a efectuar las compras para 
la próxima temporada, el acredi­
tado comerciante de esta plaza D. 
Salvador Mi ras'Jordán. 

Hemos saludado a nuestro pai­
sano D. Pablo Andrés Avellane­
da, eoracrciante de Murcia, que 
con su simpática esposa ha pasado 
aqui unos días. 

Los meses de enero y febrero 
han trascurrido casi sin que des­
cienda a nuestros campos el biene-
chor roció. 

Esta circunstancia empieza a 
infundir alarma en nuestros agri­
cultores, que este año se hallaban 
animados de las más linsojeras es­
peranzas por las copiosas lluvias 
del otoño, que contribuyeron a 
hacer la siembra en inmejorables 
condiciones. 

Haga el cielo pronto que aque­
llas no se defrauden. 

Gon gran sentimiento hemos 
sabido la noticia del fallecimiento 
repentino de nuestro amigo el dis­
tinguido catedrático del Instituto 
de Almería D. Fernando Gozar y 
Gámara, ocurrida hace unos días. 

De todas veras nos asociamos 
al duelo de la familia y de todo 
aquel distinguido claustro docen­
te. 

El jefe que hasta ayer fué de 
esta estación telegráfica D. Emi­
lio Cervantes García, ha salido 
con su familia para Madrid, don­
de ha de prestar su servicio. 

Nos ruega le disculpemos des­
de esus columnas ante sus amigos 
de quienes no ha podido despe­
dirse, como hubiera querido hacer. 

Se ha encargado del despacho 
de esta estación telegráfica, la se­
ñorita Angela Casero. 

£1 liltimo domingo tuvo lugar 
en esta villa el sorteo de mozos 
para el próximo remplazo. 
- El mí mero de mozos sorteado 
fué de ciento setenta y uno. 

Segiín noticias que recibimos 
de Ghirivel el tifus está causando 
altr ntraierosas viüiiniasr ~ 

No estaría demás que nuestra 
autoridad local, asociada de la 
Junta de Sanidad, procediera con 
urgencia a adoptar las medidas 
preventivas indicadas para estos 
casos, a fin de que no volvamos a 
sufrir los efectos de la temida epi­
demia, como sucedió en los años 
1910 y 1911. 

En el artículo que en el próxi­
mo niimero anterior dedicamos al 
Ilustrisimo Sr. Obispo, se desli­
zaron dos erratas, que debemos 
rectificar. 

Donde dice «hechos verídicos y 
pelicudos», debe decir, «hechos 
verídicos y paliados». Y donde 
dice «avanzaremos», debe decir 
«alcanzaremos». 

mEIMII BE fÉlE-llilfl 
Triíio fuerte de 68 a 70 reales fanega 

(Peso de 92 a 94 libras) 
Id. candeal de 56 a 58 » » 

Cebada. . 3o a 3i » » 
Centeno . 40 a 41 » » 
Lentejas . 34 a 35 » • 
Almendras . . 100 a 106 « » 
Maíz . . 40 a 41 » » 
Garbanzos . t^ a 17 a arroba 
Judías . 23 a 25 o » 
Aceite . . 40 a 42 • » 
Lana . . 00 a 00 » » 

Tip. de EL DISTRITO 

^^á^^s «íi^^íiá^ií'j'k^.Aa-Aí^-í'^^sááaki;. )^--^j^. 
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Cuadro de materias.—Crnmáüca española. 
¡Á'Hijua l'rinicesa. Lengua ¡lalUnm. Arit' 
ineltcn >j Alijehrd. Cinilabilidnd. (Icoqra-
fía pasla! ¡I nuicniítil. l\'(la(ioijia. Iliatn-
rias. (Ailigralia. ínhnjo. Ele. 

"M-.rtodos cspceialos. i i i t in t i sos , ¡¡rfictioo-
iiih-icd-:, ilr ii(i:--iti\(is \ i';'!|i¡ilo-; :-c:iilt;ii!os 
piir;i toitiis los nliHiiiiDs, (!spcci;ilnuait>' para 
iKiiii'lloK (¡ui; a ^jiirau a lal.rwi'sc wn porvenir 
HOfjairo en cn.alquiel'a de las iKicioncs neo-
la! inas, lueyíi (jiie ie rni ine la foriuiíiable 
,uaien-a aeti ial , (nie está segando (¡n ller fi l;i 
juventiKi Miropea. 

Ulases iliiii-iias \ ' n d c t u r u a s . iliariiis y al­
t e r n a s , indivhlua lds _v i 'olectivas. Honorarios 
niodiftts. 

Los avisos u inscripciones de niala':ea!a eu 
Isi Secretaria del Oolejíio tiel Ro-ario, sac r i s ­
tía S.—VIÍLEZ-RUBK) 

Horario: 
Salida de V. Rubio 

» » Lorca. . 
» » Tülana. . 
» » Mazarron 

Llegada a Cartagena. 

7' 15 mai'iana 
8'45 » 

;o ' ¡ 5 » 
t I '45 » 

I'.3o Tarde . 

Salida de Cartagena. 
» » Mazarron. 

Ivf Llegada a Totana 

6 '3o mai'tana 
8\So » 
to » 

dT. Suaver ^^"^'^^^ 
Deniaduri-s artificiaJes, parciales 

y completas, garantizadas. Limpie­
zas, empastes y extracciones. Pre­
cios módicos. 
Domicilio »n Lorca: ?̂  Sucursal en Vf uMo: 

Alfonso el Sabio, 1 Fonda dd Carmen 
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Cmiíic Cgea 
C A L L E D E C A B R E R A . (Carril) 

Perfumería. Relojería. Bisutería, Pa­
pelería, Objetos de escritorio, Paraguas, 
Quitasoles. Medias. Calcetines, uellos . 
Puños, u'jii rtos y Cuchillería. 

Novedades para Regalos 
Aparatos y accesorios para el alum­
brado por gas a, base de gasolina. 

Venta de los verdaderos productos, Jabón, 
Polvos, Colonia, Ex t r ac to FLORES DEN CAMPO. 

ANTONIO PÉREZ ABAD 
Profesor de música y representante de impor­

tantes casas dedicadas a la venta de pianos y armo: 
niums de las marcas más acreditadas, tanto españolas 
como extranjeras. Especialidad en instruriientospara 
bandas y ortjuestas, y accesorios para los mismos, 

(íramóíouüH, acordeones, bandurrias, lauds. Man­
dolinas, citarinas, etc, 

Métodos y música para todos los instrumentos. 
Gran surtido en música para 

piano, banda y religiosa. . , 
Se suministran gratuitamente antecedentes a 

todos loa que lo soliciten. 

.9, Caballero, 9 -t-Yilez-Rvbio (Almería) 

Uraoflepiisiteiíeiiiiíiiuliiasiiecosiir 
A cargo de 

íiían ^ fa . ^ómez 

Uraoflepiisiteiíeiiiiíiiuliiasiiecosiir 
A cargo de 

íiían ^ fa . ^ómez 

Variedad de máquinas de coser dí̂  la 
lan acreditada fábrica 

hA F A B B I L VALENCIANA 
PfiOBAR ESTAS MÁQUINAS £ S ADOPTARLAS 

A quien compre una má^utna< de tste sistema, se 
darán i5 leccio^s gratis de artisticos borda­
dos.—Situado eri la caISfe-dt Redoras, frente a 
la Iglesia Parroquial, 1 
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A quien compre una má^utna< de tste sistema, se 
darán i5 leccio^s gratis de artisticos borda­
dos.—Situado eri la caISfe-dt Redoras, frente a 
la Iglesia Parroquial, 
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